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Rcuoiilos los concejales Src?. Sanlíusle, {JuedaD, Leo- ' 
nor. Terradillos, Marcos, La Calle, Üastrobeza, lluerlas y ' 
Serial, se dió priocipio á la sosíoq á la hora acosl'jmbrada. j 

El Sr. Lcor -T pregunta en qué estado se encuentra el | 
asunto de la concesión de terreno y expropiación para dar i 
salida á la puerta accesoria dsl depósito de graaos que ha 
construido D. Lino {lerreroenel Mercado.

Sanliuste:—Creo que se ha demorado por nuestras 
muchas ocupaciones.

Leor Pero esas demoras son con grave perjuicio 
de los interesados, porque ¿como van i  edincar si se entra 
en el invierno? Aquí se acuerda y hiégo no se lleva a cabo; ¡ 
lo propio sucede con la fuente que so acordó instalar en el 1 
Parador; aún no se lia hecho nada. i

Presidente:—No tiene culpa alguna ?1 Sr. Arquitecto,

nue twlos los dias se le está motcstando.
íiiertas.—He lia dicho el Arquitecto parlirularmenle. . 

que va se c-W ponien.lo la cañería para la fuente del Pa­
rador, y puede decírsele que atienda con preferencia ct 
asunto 3e D. Lino Herrero.

Berral: —Es cierto que tiene mucho que hacer el Ar­
quitecto, pero también tteoe un auxiliar coinpcleiite que 
podía encargarle muchos trabajos, y si necesita más auxi­
liares que los pida. :

Entra el Sr. Llórenle.
Huertas: — Hace bastante tiempo se acordó decir al; 

duelo de una casa de la plazuela dul Conde Alpncntc, ' 
que tirase un torreón por nallarsc eu estado ruinoso, y ¡ 
como no se ha empezado á derribar, ye deseo que se diga ‘ 
al dueño que, en un término brevisimn, disponga la demo­
lición; de lo contrario, ci Ayuntamiento !o tirará á costa 
del dueño.

Presidente:—Se comunicó al dueño, al Arquitecto y 
auxiliar de éste, y parece que dijeron que scihaálirari 
ó se estaba tirando, y si no es asi, ctluá serán los repou- 
sables.
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Huertas:—Estos seüorcs no pueden ser resjionsahles 
rque •• k -  1̂  ̂ ’ " T  -1 .'<0 .
i ’."  '  dw.i • — iio empezado, se dirá que lo hagan 

inme<iiatameutü.* ■* ..
Llórente:—¿?e ha ¡lag.i' " i  cantidad de -ÍOO ó 500 

reales como premio á tas llcrmaci.a-de los pobres, por los 
irabajos que hicieron cuando el cólera, para que pudieran 
comprar un cerdo?

Presidente:—Ko, p-.ro se tratará de cumplir lo .acordado. 
Huertas:—Pido so dé lectura de una coraunit.v-i-m deJ 

^ Sr. Gobernador. '
Presidente:—No hay necesidad de leerla, porque ya . 

he dado cuenta de elf« 'á los señores coBcojales. *
~j Huertas:—l’rotcsló, porque hay en ella uoDárrafoque 
c-' me molesta, y puesto que es en conlcslMion a una de la 
”  Alcaidía en qne se quejaba de que no asistían á las sesio- 
w' nes, protesto de que lo haga en términos geocraJes, por- 

que \o be asistido, 
r ; Lo propio dicen los demás.
2! Terradillos:—Yo be faltado legalracnle, porque hepre-
Q. sentado por escrito los documentos en que pedia me dis- 
M pensaran la asistencia por enfermedad; pido, por lo tanto,
M qne conste en acta. También pedí me admitiera el Ayun- 
M tamiento la renuncia del cargo de prim"r teniculc de’ Al-
1 I calde, quedándome sólo de regidor; además, como leí en

un periódico local que los que no asistieran dcliiau presen- 
n ' tar la dimisión, por eso quiero que conste que presenté mi 
íli dimisión de primer teniente de Alcalde, 
í ,  Presidente:— Yo ¡resento la dimisión, en caso que
o| crean en mi culpabiiid.id. K'.uré con el Sr. Gobernador 
^  V le dire ¡o que ustedes me han indicado. .
2  * Huertas;—Desear»:, que mnyrespctuosaraentc se dijera
-̂ '1 al Sr. Gobernador que este Ayuntamiento ve con disgusl»

, qne no se curanic cLart. 100 de la ley, que ordena que el 
‘ Gobernador publicará en el «Boletín oficial” ios exlracttK 
¡ de las acias de las sesiones que se le remiten, y que ladi- 

que qué causas moliviu el do publicarse, máximo cnamto,
I  sin iluda por falla de original, se publica sólo una hoja 
\dc diclic periódico. _

Prco.dente;—Se hará la iudicacion del hr- Huertas.
. Sautiuste:—He tenido ocasión de presenciarlos precio-,
á que se ha vendido la carne de los toros de las ultima»
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LA TEMPESTAD

corridas y he visto que va uiia difcrcucia de 50 reales

i S ' — Se ha llamado á esos gremios va muchas 
yeces ^ n o  hacen caso; yo deseo que inmediatamente 
Donea é! Avuntamienlo. por sn cuenta, puestos de pan y 
wrn^ á nrcéios regulares y, ya que abusan, no se tengan

™"c^[robeza:— Es preciso no lomar con tanta actividad 
este asunto v pensar antes lo que se dehe hacer.

Presidente:—Es necesario llamarles a la Alcaldía é m-

u'^Calle-.-No debemos acordar qae sólo rebajen los 
i,recios sino que sean los géneros de buenas condicione». 
 ̂ Se acuerda llamar á los gremios 

peros mañana mismo y, en caso de no haber conformidad,
(luc se establezcan los puestos. _ .

Berzal:— Pido conste en acta mi proposición.
Se levantó la sesión á las siete y cuarto.

lc.SCíSÍ>
lia fallecido en Madrid el ilustre segoviano D. Melilnn

redaMÍoa de La T empestad se asocia al dolor que 
aflige á su distinguida familia.

TJOCTURNO.
Del ga» «  acorta la llave; 

yace en tinieblas Madrid,
V entre Ua sombras deslisan 
áe un sér errante el perfil. 
Ronca en la calle el sereno; 
yo tengo miedo de mi. 
porque la visión se »ce«* 
j  me dice:— eubirr

DIURNO.
Aponta la luz del alba 

por la calle del Candil, 
j  la.n..trona me espera 

 ̂ sonvertlJ» f

A

— Pagúeme lo qae me debe. 
—No tengo.

— Largo de aquí. 
Vólme y  hallo i  la visión 
que va á su casa i  dormir.

RONDÓ n N A L .
¡Yo sin casa y sin bogar! 

¿Hay bombte más infells?
Y  como llevase el viento 
mis queias biela la bnrí, 
ella volviéndose, dijo:
—Vente conmigo.—V en fin­
que me pagó unos buñuelos
Y me4¡a copa de aniv̂

Manuel

I .A  SEM AN A
Fecunda en Jí6onlcciinientos (como una señora que yo 

c j n S !  que-tiene veinte de familia) ha sido ia semana

«íiS m ^ seS a  para los degradados 
pernos la oblisacion de contar al publico cuanto ocurra.

¿ K d e  la Virgen de la Fucuc.da á su sautuario 
ha traído á Segovia cerca de quince ipil almas, d^^osas 
de ver el regreso de Nuestra Palrona a su habitual domi­
cilio, cuvo acto se verificó el domingo.

™  «ponerse

”  ' r f f j t  de1 l ™ “ vuia n. d e lo -d e d . « n ¡ó «n

el permitido ver la bajada de Nuestra
Patrona?—exclamó un devoto. - , „  „„c

—No—contestó el otro—, porque a cada pisotón nos
hacen ver las estrellas.

«

Los festejos no han sido cosa mayor, ni mucho menos. 
Las carreTas de cintas el día 11, no enlusi^maron m 

aunilossacrislaues de los pueblos, de esos que han venido 
estos dias i  Segovia con el pendón y el cura.

Uno de los gineies perdió los eslriiiM, yendo la silla en 
Gue montaba i  parar en medio de la Plaza.

— El público ha estado iojnslo con los caballistas—me 
decía una señora cursi—; no se ha hjado ni aun en la
ropa ouc llevaban. . , . , . i„„

*̂ En otras carreras que h ' visto yo, han ochado, a los 
ana corrían las cintas, objetos artísticos.

Mire usted el bulto que tiene mi esposo en el pes­
cuezo: no es más que do un regalo que le lucieron desde 
f.l bnlcon del muuicipio en mi pueblo.

- ;L e  echaron algiiua moneda de cinco <iuros.
-N o , señor, le echaron una caja de betún, tan grande,

que nos liemos eslq 
ranie un ano.

io dando lustre toda la familia, du-

Los cuadros pe-f M-có-pi-cos y los fuegos artificiales nos 
han ofrecido poco nuevo; los primeros hubieran resultado 
más, si los Imbiescn iliiiuiuado los ojos de una morena que 
vo conozco, y en los fuegos hubo las mismas combmacio- 
iies que otros" años, cojn las mismas «circunferencias circu­
lares.» j  - , , e .

Ni un robo de reloí que diera atractivos a la hesta.
Sólo á Ü. v împllhio le ha «robado», un primo de su 

señora, la paz de su iiogar, porque le vió la noche de los 
fuegos, allá en La Piejdad con ella.

No sé de otra claée de robos.
«  »

El teatro de la Zalrzuela ha ofrecido agradable enlrele- 
Diraienlo i  los forasteros que han ido á admirar las hajn- 
lidadesde los pequeñas artista» que componen la compama 
inlanlil que dirige D. Luis Blane, persona conocidísima en 
la república... de .las letras, .

Lo mismo las niñas LópL\z, Tornos. Sánchez, Uuiz y 
Romero, que los niños Nuevo, Miartin, Rodríguez, Sánchez, 
González v Valle, han obtenido nlucbisimos aplausos y me­
recen quc’ el público los vea. .

El niño Martin, gracioso como solo y con muy buena 
sombra, hace, á petición del públifco, todas las noches «El 
burro», pero de un modo iniroit^lc.

Ahí tienen ustedes uno que naciendo «El burro» (no lo 
que no lieuc nada), ha hecno ¡ja reputación artística en 
Segovia.  ̂ '

* *f
¡Ah! no me acordaba. i
El baile dei Casino estuvo/hecbo U"a ascua de oro.

Lol Cas» *

secasódon Juan SariL ., 
y dice á cada momentc 
que reniega de su Casta.

El poderoso .Torcuato, 
que es un zafio de primera, 
afirma que es literato 
porque pasea en litera. 

Francisco Capella.

Tiene orlografia, á : 
mi amigo i'edro Pancherre: 
Escribe Zola con c, 
y firiaa Pepro sin r.

De un modo Paz Macanaz 
á Pedro Guerra se aferra, 
que Guerra muere por Paz, 
v Paz se muere por Gl erra.

El día J1 del actual falleció D. Francisco Martínez 
Martin, conserje del Instituto provincial de 2.* enseñanza.

Acompañamos á sn familia en el sentimiento.

C O R R I D A  D E  T O R O S
C elebrada e l  d ía  1 3  d e  Setiem b re  d e  1 8 8 6 .
A las tres de la larde salí de casa; al llegar á la 

plaza Mayor me eocontré á un amigo, que por cierto 
está casado cou una mujer de búten, y le dije: 

¿Vienes á los toros? Di.
Y me replicó:—No voy, 
porque de cuernos estoy 

hasta aquí.
Se marchó rascándose la región trontól, y yo me 

colé en un ómnibus que, cou la velocidad de un 
rayo, me coudujo á la Plaza.

El interior del circo taurino presentaba un golpe 
de vista magnítico. Mantillas blancas por aquí, sayas 
encarnadas'por allá, vida, animación T 
de mujeres hermosas; panorama indescriptible que 
sólo se admira en una plaza de Toros, por “ as qu , 
como dice uu escritor, s e  d e ja  e l  c o r a s o n  a  la  e iu r a a a  
y  e l  a m o r  a l  p r ó j im o .
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A las tres y media, previa la señaí del señor don 
Mariano Torre^Ajero, salió la aiadnlk̂ a y saludo a la 
S d e n e ia ;  los do. á-caballo colocáronse en sus 
nuesdos, y cogieron los capoles de taen,a los de a pie. 

Pisó la arena el primee '̂, 
conocido por S o p e r o .

Enlre J a re te  y P a ja r e r o ,  l e ;pincliaron cinco

nón Mariano exhibe el rojo psiínelo y. cuando 
tus banderilleros iban á tostarle la piel al cornupeto, 
silba el pueblo soberano, y el Presulente, compren­
diendo la ftfuíüocflcíon,

agita el blanco moquero; 
y un muchacho de la Mancha 
grita con mucho salero:
— ¡¡¡Don Mariano Torre Ajero, 
ha hecho usted una gran p la n clia lU  

Hubo cambio de pcmiicnies. colgando llernardo 
del Hierro dos Imeiios pares, y Fernandez, medio. 

Valentín, de^rana y oro, 
tal vez por mi^o á los cuernos, 
le dio una b a ja , y el toro 
b a jó  al punto á los infiernos.

Este bicho mató üN CABALLO; el único de la 
tarde, aunque L a  C o r re s p o n d e n c ia  y M  l i b e r a l  di-

“ '̂̂ SoHfero; abierto de cuerna y de bastantes 
carniceras, aunque de poco empuje.

Ueeibió dos puyazos de P a ja r e r o ,  tres de J a re te

^  *̂ Le pusieron dos pares y medio de palitos entre

Co,-i6  los trastos M - 'e á o  v. dp p̂ues del brindis
wM.'jAjfc-v.  ■ • r r , .  .

el diestro p a s o  a S im le ro ,
pero lo poso sin regla, 
y luego, con el estuque, 
p a s a r o n  cosas muy buenas.
A' enlre pinchazos y p a ses  
iay! p a s ó  tanto la fiera, 
que la pobre se encontraba 
más p a sa d a  que una breva.
Pero en vista que el cornúiiclo 
p a sa b a  la pena negra 
con los p a ses  y pinchazos, 
eiclamó así una fiamenca:
— jNo p a s a  en ninguna parte 
lo que p a s a  eu esta tierra!

Después de p a s a r  todo esto, p a s ó  el bicho á ma­
nos del puntillero.

Z a p a te r o  llamábase el tercero, 
y al verle, dijo un pollo, con presteza: 
— ¡Dios mío, si será mi zapatero!
¡Qué parecida tiene la cabeza

Embistió en cuatro ocasiones á J a r e te ; tocaron 
á banderillas; P a n a d e r o  puso un par, y par y me­
dio Salvador Aparicio.

P u n te r e t , de verde y oro, 
tres pinchazos le dió al toro, 
y al fin murió Z a p a te r o  
3 manos del puntillero.

El cuarto se llamaba C abrero-, cornicorto y más 
blando que la manteca.

Mojaron cuatro veces los piqueros, que lo eran 
Y e in liu n d il y P a ja r e r o .

A petición de los espectadores, 
puso un par de palitos Valeutin, 
y hubo sombreros, gorras y pitillos, 
pero cigarros puros ni uno vi.

Después colgaron los chicos par y medio.
Don Valentín se fué al toro, 

le pasó, le dió un pinchazo, 
y después una estocada 
hasta mojarse la mano.

Salió el quinto toro, cayóse de bruces
en medio del ruedo. 
I.uégo J h U eito

q
llamado Z a fr e ñ o ,  
y como temblaba 
al ver los piqueros, 
mandó el Presidente 
tostarle el pellejo; 
y al poner los palos 
Bernardo del Hierro,

despachó á Z a fr e ñ o  
¡pero de qué modo! 
igual que á S a n ter o .  
1l voy con el último; 
¡ande el movimiento!

Cerró plaza F r a s c u e lo , que era un toro que es­
taba inútil para la lidia, tan inútil,

que en lugar de ocuparme de t r a s c u e l o ,  
será mucho mejor correr un velo.

' Los toros eran de Bañuelos, y durante la lidia 
hubo más broncas que jieiidones asistieron a la pro­
cesión del domingo.

Y en fin, querido lector, 
le diré por despedida, 
que yo no he visto en mi vida 
una corrida peor.

* * *
En la becerrada del martes hizo el gasto el po-

Al^pooer un par de palos, se le rompieron al 
d ies tro  los pantalones,

y una joven de Navarra 
exclamaba á voz en grito:

4 —¡Que le pongan á Benito
uíia lioi*» do parra. ^
-^Jüimenta la confusión i 
y, al ver griui i  la_^nte  ̂
mandó al punto el l'ií.<iidenté 
un cSXnbio... de pantalón.

<aS-

— ¿Dónde viste los cuadros el domingo? 
— le preguntó á Gregoiio su mujer 
y él replicó al momento:— Vi los cuadros 
tras la célebre cruz de Safl Andrés.

Es joven, muy señorita, 
es de un artillero novia, 
y es la mujer más bonita 

de Segovia.

S o lu c ió n  á  la  ch a ra d a  d el n ú m er o  a n te r io r .  

LO-TE-RO.
Mercedes Pérez y Aquí 

lino R. Escribano, Madrid.— Rosario Rodríguez, 
Valíadolid.— F. del Busto, Oviedo.

G g A B A P A

— P r im e r a -d o s  cu a r ta  vive 
el ciudadano tr e s  c u a r ta .
— ¿Pues quien vive iin a -seg u n a a r  
— T o d o , médico de fama.

Imp. del suc. de Alba, plaza de Alfonso XH, 14
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KN LÜS PABELLONES

.. ........  ^  ^  MAESTRANZA.
De ciic'¿ á (ioce de la mafiaua y  ¡ ' tres d siete cióla, tnrcle.

C“ a

t í  PIEZAS yORMAKDO UN HERMOSO 
SERVICIO DE MESA. DE PLATA ALFINIDB, 

TODO POR VEINTE PESETAS.

■  ■ m m I ■  I N i 1*05,  es rucetida por los mejorej
l l  ÍB í f  \jl U  l i V m í  Jiros de' . 4iido como ia mes eficaz para curar 

Ui TISIS, ESCRÓFULAS, RAQUITISMO, CATARRi ■• '-'HÓNICOS V TODOS J (IS ESTADOS 
DE DEBILIDAD O EMPOBRECIMIENTO ORG.INTCl • Pitferida á las cxtran)eras por su aspecto, 
jrato paladar y precio, no causa diarrea, es tolerada sictr por los estómagos loás delicado» y to­
mada con avidez por los niños, siendo en ¿slo» esencial: :'u.a en la ¿poca presenk, porgue debili­
tándoles en extremo el calor, produce en ellos resultados rurales la s.alida de la dentadura. Un buen 
nOmeto de certificaciones médic.as y particulares, atestis n las virtudes de este excelente medica­
mento, y un titulo de tarmacdutico esp.añol le garantí.’., icievando al público de ser tributario al 
charlatanismo extranjero. Pruébese y compárese una sola cz con las extraojerus, en la seguridad d» 
no DEJAR&E LLEVAR UN StlLü REAL por éstas y -t emplearlo en la preparación nacional que 
no se altera ni descompone como aquellas, es mejor y más barata.
Véndese en Segovia, en la acrcdiUdu casa de la si ñnra vmda de Gilmartin, Cinlería, 2, 

Degiósiio ceulral, en la del amor, YITOIIIA. —11
Por causa de liquidación, se hace una rebaja de 

78 por 100 á una gran cantidad de objetos de

11

(ARGENTERIE ALFINIDE)

l?OR 2 0  PE S E T A S l!
que apenas representan la mitad del coste de la 
mano de obra, enviamos el siguiente t.'r.icio de 
mesa, de PLATA ALFlM DB, que te ha estado 
vendiendo i  tiU francos. Dicho servicio se coinpo 
■ te de las piezas siguientes:

6 magnificos cuchillo» de mesa, de plata Alfinide. 
O X tenedores
0 cucharas para sopa 
ti » para té
1 cu.liaron para sopa 
1 t  pata legumbres 
7, , ocas.cata '  tesos hervidos 
•' tasa» pa-e V'Ostres 
I hermoso piu- e.ntero 
t criba par» tí

magnifico, c _w»

•AChí'lR PURO l!ÍG.\nO BACALAO

L W i i i f i o u ü s r íli
CONOCER LA CALIDAD DE LUfi ALI.'lENTu ’ L'E SE CONSUMEN EN SU CASA

í . m  c i i o a > L . \ T s : : ^
O E l e O S P A D . H E S  J S eJS fcU X C . r S -m O B

■slán reconocidos hoy por ni ramuhi cíimUiiíco como el aliraenlo -i' •’  üiiiritivo y repara­
dor del Cálomago, los nervios y el cereiiro; .obrfen el apetilo, a}ii.,ai; i.t ilige.=tion y se 
recomiendan por losDocrtiiiESKV .HEorcivA como el mejor de los ulimcu’Oa en el estado 
de convalecencia de ios per.-onas delicadas v enfermas.

COMPRAD UN.\ SOLA \!,Z Y CÜ.\IPRADÉIS SIEMPRE.
No ostentan medallas ni dipioma-; no hacen alarde de grandes maquinas ni de pre­

cios fabulosos por baratos é iinpü.tibles; pero en cambio su combinación es i'nicaincntc 
de azúcares retinados y caca i  de superior calidad, trabajados con gran esmero y lim­
pieza por un sisicnia ésiiecial (¡ue es basta hoy un srculto, y leniciiJo en su favor la 
preferencia v aceptación do las personas de butu gusto.

DE SU ANÁLISIS RESULTARÁ LA VERDAD- 
Sus clases son tabs  úaicamenie, á precios de y  leoies. _
De venta en .' '̂■covia, eo ci eaiabécciinieato ' ‘ "***d» Juan Bravo.

Irtincipaio-t cutiJu- í'ar mayor. íau*u íc.. O'u».
W» -J-Z

,} bcrmoiot y-'-^
¿Tpi»»» de PLATA ALFINIDE, blancura garao' 
tolda por diez años. Pata recibir estos magnl 
fieo. objeto», formando un complete ietvido de 
me»a, franco de porte y á domicjli„, i  ¡os ocho ó 
diez diz» de hecho el pedido, d'tigirrt al Depósito 
general y fábrica de objetos dr plata Alfinide.

M. Rundbakm, i .  R. Uedwiggasse, 4, 
VieaA fA u s ír ia J

lemitiendo iC peseta» en sello» etpañole» y en car­
ta cp.aficada.

Aimitieodo 23 peseUi en Billete fie Banco y 
carta certificada, se obtendrá además un servicio de 
postre» de 12 piezas, que hacen, con el arriba indi­
cado servicio. 54 pieza», franco de porte y i  domi- 
cUlo. 17-18

nmm \ GRMPEL
ADles DAVID B. PARSONS.

ALMACEN:
16, MONTERA, 16

(ANTES 29).

D  EI*(t> S I  T  O :
CLAUDIO COELLO, 43

BtADBIS.

Bomlms y úetniis máquinas 
C a tá lo so s  g r a l i s  tj f r a n c o s

L A  3 Í A K G A U I T A  E >  L O E C f l E S
A n tih Ü io sa , a n l ih e r p é lk a , a n t i e s c r o fu lo s a ,  a n lis if i l i l ica  y  r e c o n s t i tu y e n te .

Es (a ¿SICA agua que produce los saliiíihles resultados que todos conocen, pues su 
uso general y constante durante treinta y tres asos asi lo demuestra.

No C0BFU5DIR la bolella de lUÜ con la de otra agua que la ha
lEiTADo para que el público la confunda con aquella.

En compeiencia con todas las similares, ó que pretenden
producir iguales v aun jiEJonES resultados, fué declarada la primera en la Exposi­
ción internacional de .Mza, obteniendo la primera distinción, 6 sea el 

ÚNICO GRAN D1PL0.MA DE UONOR 
■xincedido i  las de su clase, cu va distinción no ha conseguido otra alguna Afires ni despobs.

De! minucioso análisis practicado durante seis meses por el reputado químico doctor 
D. Manuel Saeoz Diez, acudiendo á ios copiosos manantiales que nuevas obras han 
hecho aún más abundantes, resulta que íi)£
es, KSTia TODAS las conocidas y que se anuncian al público, la mas uica en snifato 
sodicü y magnésico, que son ios más poderosos pdrgantes, j la única que contenga 
carbonato ferroso y manganoso, agentes raediciflales de gran valor como recoss'titd- 
TESTES. TÍCD6Q IctS ds ILiX TíTfÁ’R R A'RT'-f A DOBLE CÂ *̂IDAD DE GAS CARBÓNICO
quij las que prelendeu ser similares, v es tal la proporción y combinación en que se 
hallan lodos sus componentes, que las cousliiuyen en un especifico irreemplazable para 
las enfermedades bcrpéticas. escrofulosas, y de la matriz; sífilis inveteradas, bazo, 
estómago, raesenletio, llagas, toses rebeldes y demás que expresa la etiqueta de las 
botellas que se expenden en todas las farmacias y droguerías, y en el Depósito central, 
Jardines, 13, bajo, derecha, donde se dan datos y explicaciones^__________________

DEL CiÜTiBRlCO, ffi 1LG.LS, PARÍ DAIS DI MR
G ^ S A . m

En el Centro de perfuracria de la señora Viuda de Gilmartin, y Casa unive^al en 
droguería, encontrará su numerosa clientela las legitimas SALES .MARINAS de la Cánta­
bra deGijon, á precios sumamente reducidos. Envíosáprovincias. Sedan mslrucciones.

Depósito de todas las perfumerías de Europa. Especialidad en esencias, jabones, ex­
tractos, veloutine, rom v quina, de los señores Roger y Gallet, de Paris.

Surtido completo en específicos, drogas, productos químicos y aparatos para insta­
lar farmacias.— Verdadero blanco y rojo de teatro.

DROGUERÍA DE LA VIUDA DE GILMARTLN. CINTERÍA, 2.-SEG0VIA.

| 7 ,P .
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DROGUERIA Y PERFUMERIA 
DE FRANCISCO M. MARCOS
PROVEEDOR DE LA REAL USA

7, PLAZA ])KL CORPUS, 7

PÍU.VEEDOR DE LA REAL CASA

7, PLAZA DEL CORPUS, 7.
La JuvENTUii V LA Rellkza. —Ê lH (TPiiiíí o? luirá volver A lii iuTniosa

'[ Uii! l Dlli líj Ui. ‘‘lililí lie dii‘«i>tíis |iiiimi\criis. —l’ii'di» ilul lairo, (> líeselas.
|)l| 1 \'I7(1\] Ventadcra |iasln jiara (|uilar (oda clase de iiiaia has en la ro|i.i, sin alterar
I ll.ilMí’iX  les niloies de las [ireiiila.-:, i;or (lelicadismins (]iio sean.
II u o  AROMATICAS ULFUliSGANrEb, ilel l)r. Miguel.—I'arjiietc con doce dosis, 20 
Uljau eéiilimiii.

W DE JURO DE fillOSELI.A.—riecomc".lnm" este jalión por sus cualidades higié­
nicas. Caja ron 5 |ia>lillas. i 'o ü  v 2'ao líeselas.

$ I'ISIUS
l'ntco dcjó.'ilo de los «ei*-. producios aiiiiiiciados, Urogueria de Fiam isco_ M. Marcos. 
Pcrrumerí.i (ina. peines, peínelas de concha, inarlil é miiiaciones; cepillos linos y demás 
‘los de locador. Oran >iiitido en drogas, especialidades nacioDales v extranjeras, arlículos 
'pcdicos y para lotniirafias y arles.
Agua de'Uolonia Imperial,'produelo especial de mi propiedad, (]iie ha alcanzado gran 
o entre las personas de la sociedad más disiiuguida, para uso del locador, para d  huiio y 
a perfumar haliíiae.Kinc.s, a precio imn ecouóm co.
Agua de ({lima, promiad.( con medalla üc plata.

» e  recomienda al lidio sexo la famosa EííENCI.A DE llELIOril.AU.
Se sirven puniualim-nle los pedidos de provincias. _____________________________

A LA GRAN MARAVILLA DEL SIGLO

GIIAN CE^TIIO IIE UllOGLEItR Y  PERFUnEIIII 
CONCEPCION MARTINEZ

-ar- ISABEL LA CATÓLICA, 2, (ANTES ClNTEllIA)
En Pile gran Ceniro, suilulo como ninguno en la capital, se han inlroducido todos cuan­

tos adelantos inédico-(|uiriirgicos son conocidos hasta el día, y  relacionada esta casa ton 
las que cotizan á firecio.s más limitados, advierte á sU numerosa ctieniela y al púhlico en 
general que, amiga de la competencia, desde hoy ninguna de la capital podrá tonipelir 
von ésta ni en precios ni en ciases, pues veude con un 23 por iOO de rehaja.

Drogas, pro.lucios químicos, alcaloides, aguas minerales, extracto.s tintóreos, anilinas, 
pinturas, barnices, brochas, purpurinas, oro, pinceles, etc. Artículos de oilopcdia y ciru- 
jia, jeringas, clisoirs, irrigadores, pezoneras, duclias, pulverizadores, etc. Cura de Lisler, 
lie La Cruz Uoja. Venta de placas, tarjetas, pape!, reveladores y todo el surtido en pro- 
•loclos para la fotograria.

13'
jieniadiis,

POLVO’* PAUA MATAD UAIaS T ItATONEá. inofensivos para las personas y aui-
■ ales domésticos. Precio del paquete un real. Cnico depósiio en esta Droguera. 

AMOIt, brillante superior para limpiar metales, á 13, 23 y 30 céntimos caja.

lleva Droguería v i*erlumería Ceníral
DE J. T. Y CO.MPANÍA

13. SOPORTALES OE LA PLAZA MAYOR, 3, (>tl la d o  d e l  A y u n la m íen ío J

En este nuevo lí-tahlecimicuto encontrará el público la jarantia de iiD 2u por 100 de 
¡Iinja en todos los articnlos conocidos, tanto nacionales como extranjeros.

E X P O I f S * A G ! : o i ! r .  . . . . .
■ Agua de Colonia extra, Agu.i-Uom-Quina. es|iecialidad de ia casa. Elixir dentifiico, 
Nvos-Coldcream. Cían surtido en perfumería [iua de las mejores fábricas. Arlículos Ue 
Utlor. Cepillos, peines, peinetas marfil y concha. Oran surtido en esponjas.
'• Especialidades farmacéuticas de las casas de origen, aguas mine.rales. artificiales, 

^sillas medicinales, esparadrapos, granulos dosimélricos, azufres, pinturas «o polvo y 
[‘•(paradas al óleo, en lodos colores; harnices finos y ordinarios, anilinas y palos tintóreos, 
“̂ ‘ has. pinceles y  artículos para t.is arles; ortopedia y cirujia; artículos para fulografia. 
^guas y sales naturales de la Virgen del Caslellar, purgantes, depuralíyas, anlibiliosas, 

*ati|ierpéiicas, recousliinyentes y aperitivas. Botella de medio litro, 60 céntimos. 
JP‘ASTA amor, para limpiar toda clase de metales, á 13, 23 y 50 céntimos caja.

* T'L BELÁMPAGO, barniz para suelos y para toda clase de objetos barnizados.
l io  CONFOHOIRSE—Droguería y  Perfumería Central— so confosdirse

PLAZA MAYOR, 3, (AL LADO DEL AYLNT.AMIENTO)

Cnaado i  Pepe Rubio vi 
el jueves, q.ue aquí llegó, 
nos saludamos así:
— Hombre, Rubio, ¿usted aquí? 
— ¡Sí, Rodao, aquí estoy yo!

— ¿Y d qué debo esta fortuna? 
— No traigo misión alguna; 
sólo qmero, como liay Dios, 
descansar un día ó dos, 
donde se meció mi cuna —

Contento estreché la mano 
del que alcanzó justa fama, 
y  hoy, al pueblo segoviano, 
le presento ese paisano, 
que Pepe Rubio se llama.

Y  á la vez tengo el honor 
de decirles, lo que opino 
de mi tocayo, el actor 
m is simpático y  mejor 
de los del género fino.

Con él nunca en los estrenos 
suelen temer los autores, 
pues, como actor de los buenos,
á ese RUBIO los MORENOS
le conceden sus favores.

Siempre en Lara le v i yo 
y  os juro ¡por Belcebúi 
que siempre me entusiasmó; 
ipor eso es de Pepe Ru..... 
admirador Pepe Ro... I

Y -

R U B
La Matildi 

Rubio y  Ara 
— permitid q 
lograron en i 
que no me p'

los que al 
de Los Timit 
cómo, de un 
los cuatro a: 
de un buñue

Pepe Rub: 
mal jugueti 
de Canuto y  
y  aun siend 
estaba más

Además d 
que mil api: 
Rubio sabe 
y  es fotógra 
buen mozo..

Como sup 
mi pluma y 
quiero cons: 
tengo de él 
le TR.ATO y  é

Por eso e 
saludo, som 
al tocayo, e 
al fotógrafc 
al ciclista 3

Ayuntamiento de Madrid
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Eli el pueblo ile Oudrtrroa (vizcaíno), 
eslo sólo allí pasa, 
le han robado á uiT vecino 

la puerta de la calle de su casa.
Y nadie \ió al ratero 

arrancarla y llevársela ligero.
Ahora no culpo yo á la policía 
iil á los corrientes usos españoles, 
ponjue se cometió el rolio de día 
y  estaban apagados los laroles!

Claro está tpie el ladi’úii no ha prntids, 
pero aún de caplnrarle existe un modo: 
acecharle para cuando deciilitio 
¡vaya á llevarse el edilieio lo<to!

•
ft *

Se ha suicidado en Campanet (Ba­
leares) un niño de 13 años, hijo del 
alcalde de aquella pólilación, ilisparán- 
dosc un tiro de revólver.

Dejó una carta escrita diciendo que 
se mataba porque no (pieria volver al 
Colegio donde estaba estudiando.

¡Pobre chico! ¡Tan joven y ya lau 
desventurado (¡ue le hacían ir al Cole­
gio!

Se comprende el suicidio.
A no ser que se haya suicidado por 

contrariedades amorosas y haya escrito 
eso del Colegio como pretexto para no
comprometer á la cocinera de su papá! 

•
» *

En la Corinia compró 
un pez una cocinera 
y  al abrirle el vientre halló 
con la emoción verdadera 
de quien encuentra un tesoro 
en apurados instantes 
una sortija de oro 
y un medallón con brillantes.
¡ün pez con ese jaez 
(le sortija y inedallóir!
Se conoce que era un pez 
(!c muy buena posicióu, 
y enamorado ailemás, 
á juzgar por este dato:
(|ue el medallón por detrás 
aprisionaba un retrato 
borroso y descolorido 
(le los pies á la cíibeza...
Vamos, sf, ya está entendido;
¡el retrato de la p e z a l  

** »
De una casa de la calle de Montse­

rrat de Barcelona se fugó el otro día 
una Menegilda llevándose 17 pañuelos 
de bolsillo, 15 sábanas, 10 toallas, 7 
fundas de almohada, fi refajos, i  cami­
setas, j  pantalones, 3 pares de medías, 
3 colchas Idapcas, 2 vestidos de seño­
ra, 5 blancos de niña y otras varias ro­
pas que su dueña le había entregado 
para que fuese á lavarlas.

Vamos, un surtido completo de ropa 
blanca para cuaudo se case.

Lo peor será que no tenga novio y 
que el juez no se (¡uiera ca«ar con  e l la .

Porque, entonces, ¿para qué quiere 
tanta ropa?

* »
Iban en Barcelona el otro día 

á conducir á la difunlería 
á una señora, que se había muerto 
ó de viruelas ó de pulmonía

ó de escorbuto, no lo sé de cierto, 
y al meter en el coche l'uiierarlo 
al cadáver, como era necesario, 
se sienten golpes dentro de la caja 
donde iba la difunia; 
uno va, y, sin temor, la descerraja 
y bailaron viva, envuelta en su biortaja, 
á la muerta presunta.
Son bromas de la miierto
que, á veces, dando rbascos se divierte;
pero sucede en estas laliliides
(|uc por falta de veio.s positivos
piicd(m ser enterrados ataúdes
con ca d á v eres  vivos!
Ante esa soia idea que constriñe, 
pierde uno el apetito y se destiñe!

* •
Se han verilicado ert Bilbao lrel:e 

bodas en un solo día.
¡Trece bodas!
¡Y dicen que ya no hay patriotismo!
¿Pues qué más piieden hacer los 

hombres y las mujeres que casarse con 
el fin de que el Gobierno tenga sient- 
pre soldados disponibles para mandar­
los á Cul)a?

Porque al paso que va aquello, á los 
hijos que tengan esos trece matrimo­
nios. lo(l.ivia les alcanza e! turno para 
ir á defender la integridad de la patria!

LA FIEBRE DEL DÍA ■

HOY
— ¿Conque tan joven y ya diputado?
— ¡Qué (¡uiere usted! Tengo mucha 

afición á la política, y, además, como 
es la única carrera que produce...

— ¿Pero, qué ganan ustedes con • 
todo eso?

— ¡Hombre! Si lodos pensaran como 
usted, nadie llegaría á ministro, ni á 
conde, ni á personaje. Es verdad que 
por ahora no he hecho más (|ue gas­
tar, pero hay cierta compensación. 
Ayer, sin ir más lejos, estuve á comer 
cu Llhardy con varios políticos. ¡Qué 
comida, don Kobusiiano, qué comida
más hermosa!..... ¿Sabe usted qué son
nidos de golondrina?

— De golondrinos, sí; e! año pasa­
do, en Asturias, me salieron siete, uno 
tras otro.

— No hablo de esos. ¡Usted siempre 
tan bromista!...

— Y á propósito de Llhardy; no creo 
que la renta de usted baste á satisfacer 
lodos esos esplendores y esos lujos, n¡ 
me explico cómo puede usted gastar 
tanto.

—¿Y la posicióu oficial? ¿ í  la digni­
dad del cargo? ¿Cree usted que debo 
andar hecho un adefesio? ¿Se figura 
usted que he de comer en el Sótano U 
por dos pesetas? ¿Qué diría la gente?

— Hombre la gente no diría uada.
— Si, pero yo..... y sobre todo, soy

joven, no tengo una carrera, y he en­
trado en la política bajo los mejores 
auspicios. ¡Quién sabe si antes de que 
se cierren las Corles obtendré una po- ’ 
sición oficial! El ministro me aprecia.: 
Ayer estuve de conversación con él 
más de diez minutos, detrás de una 
puerta del salón.

— Me alegro. ¿Le ha hecho á usted 
alguna confidencia importante?

— Sí; me ha dicho que tenía un ojo 
de gallo entre el dedo pequeño y el 
otro. Ya ve usted que eslo Indica cierta 
confianza...

— ¿Quien lo doda?

» — Y además, siempre está dándo­
me bromas: noches pasadas me llamó 
b ru to  con el mayor afecto, porque dije 
que el gobierno, para asegurarse en el 
poder, debería fusilar á lodo el que 
cogiera con armas en la mano.

— ¿Con cualquier arma?
— Con cualquiera: aunque sea con 

un coriapliiinas.
— Me parece bien.
— Pues al minisiro no. ;vca nsted!; 

y como me trata coji tanta fram|ueza, 
además de llamarme bruto, por poco 
me echa del despacho.

—Sí; se conoce que le quiere á us­
ted mucho.

— Más de lo que me merezco. No 
sabe usted lo que es ese hombre para 
mí. Me (¡uiere como si fuera mi padre. 
Un día le pedí una gran cruz...

— ¿Y se la (lió á usted?
— ¡Quiá! Como tiene tanta confian­

za conmigo, no quiso hacerme caso, 
¡pero llevo conseguidas muchas cosas!

— ¿Qué cosas? •
— Una porción: dos iiilletes ¡vira 

ver la casa de cam[i<>, otros dos paia 
visitar la Armería real, y una caria de 
recomendación para el gobernador, á 
fin de que colocase en orden público a) 
marido de mi criada.

— ¿Y lo ha conseguido usted?
— Todavía no; porque no hace más 

que cinco meses que lo ¡ireteudo.
— Pues entonces...
— En la primera crisis de fijo que 

saco algo. ¿Verdad usted?
— Ya lo creo. Sacará usted un dolor 

de cabeza morrocotudo.
— No sea usted bromista.
— Lo que soy es más serio y más 

sensato y más razonal)le que usted, 
amigo mío. ¿Quién le manda meterse á 
¡lolílico, ni qué va á sacar con la mal­
hadada dipulación? Usted tiene lo lias- 
lante para vivir, aunque no trabaje; 
pero para vivir modestamente, como 
ha vivido su buen padre, que esté en 
gloria, cuando juntos ejercíamos nues­
tra profesión de procuradores de los 
tribunales.

— Pero, don Robustiano, yo gasto 
lo mío; y sobre todo, á mí me tira mu­
cho la política.

— Usted es el que dehía tirar de 
una carreta.

— No me falle usted, don Robus­
tiano.

— Vaya usted á paseo, so títere.
— Oiga usted.
— Ahur.

ua Ŝa n a

— ¿Conque lodos a(¡uelIos esplen­
dores se han acabado?

— ¡Qué (¡uiere usted! La política es 
así, don Bubustiaiio.

— Me alegro, me alegro mucho. Ha 
abandonado usted la vida modesta; se 
ha puesto usted eu ridiculo, diciendo 
si y no dos años seguidos, y sirviendo 
de comparsa al ministerio, ha gastado 
usted su fortuna...

— Si; pero he estado á punto de ser 
gobernador, y nadie podrá negar que 
cuando pronuncié mí discurso sobre 
los medios de destruir la langosta, es­
tuve muy bien.

— Sí, muy bien; y dijeron los pe­
riódicos que á quien había que des­
truir era á usted.

^Eso no ha sido más que envidia, 
porque aquí al que vale te apabulla 
lodo el mundo.

— ¿Y qué piensa usted hacer ahor 
— Esperar (¡ue vuelvan los mío 

¡Si pudiera presentarme dÍ¡)uiado ol: 
vez!... Entre tanto, voy á ver si r 
coloco en cualquier parte. ¡Cada v 
que recuerdo que he sido di¡)ulado!.. 
¡Qué buena ropa tenía entonces!. 
Mire usted cómo se me ha queda 
este ch-iqiiet.

— Sí; panuíc el forro de un I)qú1. 
—¿Se acuerda usted de aquella 

vita verde botella (¡ue me ponía ¡)i' 
ir á las sesiones? Pues si la ve us 
ahora no la conoce.

— ¿Pero qué ha hecfto usted do 
renta que le dejó sn padre?

— ¡Que había de hacer! Se me 
acabando. Usted no sabe lo que euc 
ser re¡)resenlanle del pai.< con (loco 

— ¡imbécil I
— ¿El país? Sí, muy rinb(;cil: 

debido reelegirme.
— Me refiero á usted, que sin tít'.| 

los (le ninguna clase se compromete 
desempeñar un cargo cuya Ím¡>orta 
da desconoce. ¿Qué servicios ha pre 
tallo usted á la ¡mtrio, vanx» á ver?

— Aun(¡ue me esté mal el decir 
no be prestado más (¡ue el do la la: 
gosla.

— En cambio, se ha quedado usl 
pobre y  en ridículo.

— ¡Tanto como eso?... Sicin¡>rcsct 
un exdiputado de la nación, y pue 
poner este honroso título en las tarj 
las. Lo (¡ue nrás siento es (¡ne no 
podido pagar á la palrona... Diga 
led; ¿(¡nerrá colocarínc el alcalde en 
ramo de consumos, si usted me re 
mienda?

— ¿Qué tal letra tiene usted?
— Mala, si be de ser franco.
—¿Cómo anda usted de orlogra 
— La tengo Imstante regular.
— A ver; ¿cómo se escribe 
— Con hacha. Eso salta á la vía 
— ¡Vaya usted al infierno!

DENTRO DE ÜN AÑO 
—Buenos días, don Robusliaf 

¿Está usted bueno?
— No tengo novedad. ¿Y usted?
—Yo, nuil. ¡Mire tisteri cómo and̂  
— Sí; ya veo (¡iic ¡xirecu usted 

montón de ro¡>n sucia.
—¿Tendría usted un gabán que 

le sirva, para abrigarme?
— ¡Pero, boinhret ¿Es ¡wsrble qil 

el afáu de ser diputado le haya condu 
cido á esc extremo?

— Mire usted; yo no soy el únic 
que padece por la misma causa, 
cosa (¡ue se ve con frecuencia en ca 
país ingrato. ¿Conocía usted á Eaiscj 
mi com¡>añero de diputación?

- S í .
— Pues anda de fogonero en 

vaiHM* de la Tiasalláulica.... . .

Luis TaboaI

—

COPLAS

Dos cosas hay en el mundo 
y las dos á cual más bellas: 
el brillo que hay en tus ojos 
y el fulgor de las estrellas.

Las lágrimas son más dulces 
que la risa del placer; 
las lágrimas son de madre, 
ius sonrisas, de mujer.

íT/'’.Ayuntamiento de Madrid




